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(Discurso de incorporación en calidad 

de miembro honorario a la Facultad de 

Ciencias Jurídicas y Sociales de la Uni: 

versidad de Concepción). 

~'-~~~S fina cost~mbre de las prácticas académic·as 

t.! ~ -t~l¡J. que quien ba sido objeto ·Je una honrosa Jis-
~4 -· -~ .~ • • , 1 1 1 h b 1 ~1~ • :i-..~~, t1nc1on, como en e caso cte que a a:, em-

~-~-~ nd~ pie ce por el ecir que él carece de los mérito~ 

necesarÍ9s para justificar el hámenaje que se le rinde. 

No tengo conocimiento sino de una excepción .a esta 

regla de buena cortesanía, presentada cuando don M-i-. 
guel de U namuno junto cori ~grad~cer al rey dé Es~ 

paña una co.ndecoracÍÓn qu~ le otorgara, agregó· más o 

menos que se consideraba muy acreedor a ella: 

Pero de la ~niversalidad del uso a que me refiero 

resulta que es n,i~s difíc;il distinguí r cuando el reci pien

dario cumple simplemente con u_na fórmula de tradicio

nal cortesía y cuando siente muy en 1a entraña lo q_ue 

. dice. Esta última es la situación eri que me encuent~o 

y qu1s1era hallar los acentos suficientes, señor Decapo 
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y señores miembroB, Je la Facultad de Ciencias Jurídi

cas y So~iales de nue.!tra Universidad, para _expres_a

ros, junto con mis má~ sentidos, agradecimientos por el 

• . alto honor que m~ habéis ~is~ecnido, mi convicción de 

\ 

que . carezco de· suficientes títulos para ··ello. Po.seo el 

di ploma de abogado, pero no he ej~rcido nunca ~la pro

fesión. F uÍ miembro· docente de esta Facultad durante 

más de diez años; pero, rt?COnociendo ia considerable 

importancia del derec_ho, mis estudi 9s, busca~do • algo 

nuevo y distinto de. las preocupaciones habitualea de 

nuestro ambiente intelectual,, me llevaron. a labrar I 

producir en los campos de otras disciplinas del espíri-

tu. El galardón que me ·habéis otorgado lo deberé, 

pues~ ante todo a vuestra bqndad y a vuestro af ccto, ,,. 

señores profesores, como debo agra_decer a e.sos mismos 

sentimientos aun i.nt~nsificados, las bellas y magistrales 

,· palabras del señor Decano, el eminente profesor y 

ho~bre público, mi querido amigo don Rolando Me

. rino R·eyes. , 

Es muy·gra.to • para ~Í entr:ar a Íorm:ar parte por de

signación especial de u~a Facultad que se honra en te

neros a . vosotros co.mo sus miembros integran_tes, señor 

Decan_o y señores prof ~sores, y que ha. contad~ ade

más- en· su ·seno, entre 'otros, a -personalidades ilustres 

como lo~ em~nentes magistraJo~ señores Isidro. Salns, 

Julio Ze~teno Barros, Miguel Luis Valdés, Juan 

N epomuceno Parga; a jurisconsultos. y mae.1·tros como 

los señores Ruperto Bahamondes, Temístocles Rojas, 
f ' . 

Esteban S. !turra, Roberto Espinosa, Andrés ~anhue-

3 
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:s 'Pacheco~ Jorge Salas B . ., Alberto Herrera, Arturo 

Sandoval; a educadores y hombres de ciencia y de es

tudio como Edmundo Larenas,. Abilio Arancibia, 

Abr~ham Valenzuela T orrealba, Pablo V ergara S. 
(;.; a hombres públicos ,como Juan Castelló~, Tolin

dor N avarrete, . Enrique Ü_rarzÚn. Recordemos aún 

entre los que han ilustrado con brillo algunas cátedra, 

- de la Facultad a don Humberto Bianchi, don Alberto 

• Coddou, don Julio Parada Benavente, -don Samuel 

Guzmán García,. don Lisandro Burgos, don Abraham 

Melo y Peña ·r don Julio· Zenteno Casa.nueva y se 

verá cuán al to es el honor de pasar a Íigura.r a título 

honorario en las filas d~ tan· esclarecida compañía . 

• Todavía habéis tenido la gentaeza de elegir para 

recibirme el momento en que nuestra Escuela' de Cien-· 
\ • 

ciaa Jurídicas c·elebca el octogésimo aniversario de su 

fundación. Si los rriucbos uiios en los organismo& vivos 

p1:teden significar decrepitud_ ·o proximidad a. ella, en • 

las instituciones de cultura co.nstitu_yen, al revés, mu~s

tras de lozanía y cjecu-torias de nobleza. -Era, pues;

digna de ser Ejada en la fluencia ·Jel tiempo e~ta efe

mérides memorable. 'Con lo que cobra ·también par~ mí 

. ·mayor reliev~ en mi p,echo e8te acto de .inolvidable _re

cordación, realzada aún por la presencia· de S. E. el 

Pre$idente d~ la Repúblicá, don Juan Antonio R_f~", 

ilustre egresado de esta misma Escuela, del Ministro. 

de Educación Pública, don Juan Antonio Iribarren, 

del Rector de la Universidad de Chile don Juvenal 
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,Hernández, también ~11¼,mno brillante' de nuestras aulaa 

y Je tantos otros distinguidos ex alu.mnos de ellas. 

Nuestro Escuela de De.r~cho, fundada primeramente 

por el Estado ·y abandonada por éste, como padre des

n~turalizado y dila pi dador, en 19 2 9, f ué. recogida Ín• • 

mediata-mente por- la U niv~,rsidad de Concepción, de 

manera que ha cumpiido sin solución de continuidad 

sus oc-henta años de vida. El cambio de patrocinio no f ué

sino beneficioso para- la Escuela. La nueva madre 1e 

resultó más solícita, amante y generosa que el ·padre an-

• terior. Sin desconocer que la escuela fiscal formar~ en 

'.sus aulas muchos ciudadanos que han descollado en el . 

foro,· en 1~ magistratura y en el esc_enario político de 

la nación-entre ellos nada menos que dos Presidentes 

de ~a República, don Auíbal Pinto y don Juan An~onio 

R;os-la verdad es que la: e.xistencia que llc.vÓ fué 

predominantemente lánguida., Salvo por el número de 

alumnos no mostraba tampoco par entonces mucho ma

yor actividad la esciiela correspondiente de la U ni ver

$idad de Chile. Pero· no es posible dejar de reconoc.er 

que el Curso de Leyes fiscal sirvió para ir creando en la 

ciudad d~ Concepción el ambiente universita~io que ha 

concluido por encontrar su completa expresión en la ac

tual Universidad. ,Al alero de ésta, con su moderno edi

ficio, magn~ficas instalaciones, su bibliote~a bastante bien 

dotada, el .eatusiasmo ~e su personal directi~o y de su 

profesorad~ y cuerpo de ay.t:{dantcs y el amor de los 

jóvenes que acuden a sus aulas, ha alcanzado a la fe-
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cha la Escuela de Derecho el más alto florecimiento 

cono.cido en su tra:yectoria de progreso. 

Pero hay un vac;o en los estudios de nuestra ~s .. 

cuela, común:, por lo demás, a todas 1as escuelas simi

lares del país.,, c~rtadas en sus planes por el padrón 

uniforme de la U niversida~ del Estado. Quiero ref e-. 

• rirme a la falta de cultivo d~ la 6ociologÍa y 
1
de· algu

nas ciencias _s.ociales, o sea, de las disciplinas· que tie

nen por objeto la indagación. metódica·_ de los f enÓme

nos de la sociedad humana. Ocurre entre no~otros • con 

la sociología algo semejante a lo que pasa. con la filo

sofía: no se les concede todavia el lugar que ya tienen 

en las preocupaciones de ca•si todas las universidades, 

del mundo civilizado: 

De la consideración de ciertos aspectos de los f enÓ

Illenos sociales, de aquellos que llevan en sí signiÍica

c1oues concretas, prácticas, ·Je problemas i~mediatos; 

no_· se ha prescindido poJ supuesto. Asi Íigu~a_n en el 

plan de estudios los ra~os de Economía Política, Po..: 

lític; Económica, Hacienda Pública y'· Derecho del 

Traba jo. El derecho· mismo es· la teoría de una de la~ 

formas del acaecer sociaL De manera que la es~uela 

lleva no sin justificación _en parte su nom~re de Es~ue-

• la de Ciencias Jurídicas y S~ciales. Pero de eBtas úl..; 

•• ti mas notamos la ausencia de la ,ética 'y Je la ps'ico)o

g;a social, la ·que bien 'pudie.ra ~onstituir u~~ parte de 

. la _mencionada soci_ologÍa. • .· , . -

Desde qtie el hombre abismó su frente para reflexio-. 

nar sobre las ·maravil1as de la vida, s~bre. su ser./ y· el 

/ 
' 
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de sus semejantes, surgieron_ las teorías rel3:tivas ~ la 

so~iedad. Clásicos· sOn los tratado3 de la antigüedad , 

sobre 1a materia que se llaman la «República~, de_ 

Platón, la «Política.>) 1 de Aristóteles, y la e R epúbli

ca1.>, de Cicerón. En la Edad Media San Agustín y 

Sau to T ~más de Aquino -levantaron los grandes ·edit

cios de sus doctrinas .sociales y políticas sobre _las bá

ses aportadas por la 'nueva· fe cristiana. Pero los es

fuerzos para ab~rdar loAJ estudio., .sociales con cierta se

renidad científica _datan propiamente de los tiempos mo-

. dernos. • Se considera como iniciador de ellos a Juan 
' , 

Bautista Vico con ·su obra .e Nueva cien•cia sobre la 

~atu~aleza común de los pu~blos» aparecida en °I 725. 
Lu~go encontramos, entr·e otros escritores teorizantes, a 

Montesquieu, Herder, Hegel- y demás represent~ntes 

de la llamada filosofía de la histo~ia, u~a de las forma" 

por que· ha pasado· ~n sus avatares el estud.io de 1a so

ciedad. A mediados del sigl~ XIX s~ ~]za anfe nos

otros en el camino de perf ecció'n que tan a grandes saltos 

vam:os _recorriendo, la columna señera de 1a g·rao ·' obra 

de Augusto Comte. Este pretende fundar en forma de

Íiniti va la ciencia social sobre los conceptos de la filo

sofía positivista,. también elaborada por él. Troquela 

para designar a la nueva ciencia el término de csoci·o

logÍa>) y aunque muchos empezaron por impugnarlo y 

repudi,arlo • por híbrido y mal ensamblaJo, ya -dicha de

nomiI?,aciÓt~ se ha Ímpi:icsto y logrado aceptación ~niver

sal. Más o menos por -el mismo tiempo" y en surcos pa

ra le los a los del filósofo francés recién nombrado reali-

' 
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zó su obra el filósofo inglés Heriberto Spcncec, funda-

dor del evolucioni,mo. 

Desde ~stos momentos histÓr~cos las investigaciones 

socio lógicas se~ ban proseguido en casi toJos los centros 

de cultura con una constancia que no ha tenido más in

terrupciones en algunos- paises que las trnída_s nece.1a

riamente por las tragedias que han desgarrado al mun-

do en estos últimos treinta años. En esta faena se han 

destacado en Francia Emilio Dürlheim, Gabriel Tar

de, René W orms, Alfredo F ouillée. Además de ias 

obras, clásicas en la materia, que publicó. Dürkheim· 

fundó y dió a luz durante doce años el.~ Año Socioló

gico>, tal vez el repertorio o archivo más completo que · 

e:xi.sta en este orde~ de estudios. En Inglaterra es me-:

nester recordar a L: T .. Hobhouse, a Mannheim; en 

Italia a Vilfredo Paretto; en· Bélgica a Guil.ler~~ 

de Greef; en Alemania a Fernando Tonnies~ Jorge 

Simmel, Werner Sombart, Franz Üppenheim'er, Max 

Webe_r, ~a~ ·Scheler, Üswald Spe~gler, von.Wiese, . 

Guillermo Dilthey;, ,,.Paul Barth;, • Hans F re}'cr; -en •• 

Austria a J-J. Gumplowicz, Gustavo Ratzcuhofer, Adol-

fo Menzel; en E.,paila, _Adolfo Posada~ En Bruselas, 

un gran industrial, Solvay, fundó el Instituto de So-

. ciologia que lleva su nombre. . 

Aun antes de la primera guerra mundial los Esta

do., U nido.! de Norte Améri~a di.sputaba~ a Al~m~- ' 

nía el c~tro de lo., estudio~ sociológi_cos. Y a no· h~y 
lugar a esta disputn .. El auge nunca visto de los insti

tutos_ norte-americanos será una de las consecuencias 
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del triunfo sin igual que acaban de obtener la~ demo
cracias en la tremenda contienda en que se han hallado 
empeñ:idas. En aquel gran país los profesores e inves
tigadores forman legión. Ba-,tará con cita·r los nombreB 
de Le,c;ter F rank W ard, Franklin H. GiJdings, Thors
tei.n Veblen. Arturo J. Todd, E. A. Ross, Carlo~ H. 
CooleJ;, Albion W. Srnall, W. • Grahan Summer, 
C .. A. Edwoocl, Roberto Park y· Ernesto Burgess. 
Sin hacer ~ención por ahora de los equipos aun máa 
n~merosos que abordan los problemas sociales .de casos, . 
de regiones, de determinados vici'os para curarlos y ex-· 
tirparlos. En nuestra América hispana se ha manif es
tado interés sistemático y universitario por el estudio 
de la sociolog~a,. sobre todo en la República _l\rgenti~ 
na ·Y en Méjico, y luego también en el Perú, lo., mis-· 
mos .. países donde el cultivo de la filosof.ia ha encon
trado hast~ ahora más f avorab1e ambiente. • Pue&ta la 
mirada en estas inquietudes intelectuales no es posible 
pasar en silencio entre nosotros- el no~bre de don Va
lentÍn Letelier. Todas las obras del i 1 u·stre publicista 
chileno tienen carácter sociológico. . 

No debemos retard~r más la hora de formularnos 
esta pregunta inquietante: ¿Revi&ten en verdad alguna 
importancia la sociol~gia y las -ciencia.! sociale.,? Cabe 

. contestar de;de luego· que. alguna deben tener_· cuando 
hemos observado la solícita atención que se les ha ve
•nido consagrando. Pero lno será su i.nterés -exclusiva- • 
mente es,peculativo, un lujo del espÍ;Ítu en - &ociedade~ 

opulentas, sin proyecciones capaces de dirigir los af an~s 
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de los hornbres, tliviar su.1 d~lores "J hacer su felici

dad? ¿No se halla cuánta sabidí1r~~ necesitamos al r~s

pecto co11tenida Jª en los po~tulados de la d~mocracia. 

que acaba de triu?f ar, en las cuatro libertades nítida-, , 

me~te formuladas por el gran F rauklin DéJano Roose

velt,. en los ocho puntos de 'la Carta del Atlántico? 

¿No d~pende la suerte de los hombres simple~ente d~ 
que se apliquen o corrijan con acierto los acuerdos de 

Dumbarton Oaks y Chapultepec o de que encuentren· 

los representantes de casi to.das las naciones de la Tie-

rra reunidos en - San Francisco la manera de orga~izar·· 

el mundo a objeto de que en él reinen,· por ±in, en for-

ma duradera la paz, la_ justici~ y· el bieneb'tar? ¿No son 

aca-so· estas aspiraciones, proyectos }- esperanzas tan so-

lo la expresión Je los se·ntimientos y principios de 

a-mor, equidad y solidaridad que el espíritu humano ha . 

venido proclamando desde siglos por las voces de las 

prin~i pal e~ religiones~ de _la ±ilosof~a y en particular Je 

la ética, sin necesidad· de la ciencia y guiado Única

mente por la observación ~mpÍrica y los dictados de su 

intuición? 

Así par~ce a la simple vista y así es en efecto en • 

gran parte. Los h<?mbres 7 desde los más modestos h·as-

• ta los más encumbrados; a.premiados por las urgencias 

de la existencia diaria, que en nuestro tiempo suelen 

atropellarse en· f orina vertiginosa, proceden las mas J_e 

_la~ veces, en lo político, en. lo social_ y en lo moral 

• guiaJ;s por normas más o ménos empÍrica's. Aqu; radi

ca precisamente u~o de los motivos del desencanto. con 

, 
,· 

... 



Ciencia e Í1tluici6n en el deveriir social 207 

qu~ se suele mirar a las ci~ncias sociales. Se las acusa 
de· no marchar con el ritmo de los a.conte.ci mientas de 

•
1

• la historia y de quedar.se rezagadas. ·¿Qué ban hecho? 

se les enrostra. ¿Han .evitado las guerras y sus desola-
ciones, las crisi~ económicas y la' miseria? . 

Es verdad que las ciencia.~ sociales no han pod.ido 
0 impedir que ocurran citas· calamidades; pero el cargo 

r.e.sulta exagerado. Ellas proporcionan una preparación 
general y sistemática que· capacita a los hombres para 
que actúen con mayor acierto aun ·debiendo en el tor
bellino de, los sucesos obrar por intuición. A· nadie se· 

le ocurrirá en nues!ros días· acusar a la anatomía, a ~a 
bio logia, a la fisiología y a la histología, ciencias bási-

. cas de la- medicina, de que no sirven para curar las·en"'.'" 

f ermedades. • M~y exacto; pero sin el estudio Je -ellas 
no· se f ormarÍan verd·aderos médicos sino curanderos 

más ~ menos ilustrados. El médico científico se acerca
al enfermo animado de .un amplio ~oncepto de la natu-

_. raleza y buscando. su ·cooperación. Es menester hacér, 
q·ue ésta obre, ~e dice. El curand~ro confía sólo en sus 
drogas, pócimas y ensalmos. Se ve cuán diferente t_iene 
que ser la suerte del doliente. eri uno y otro caso. Algo 
sé~ejante ocurre cuando ·el enf~rmo es el cuerpo social 
según quienes se po-ngan a curarl? posean o no bagaje 
científico. 

• Quizás ·la expr~sión más ~intomática Je' car.encia ~e 
preparación, denota-Jora a la vez • J~ espíritu irrefle,:x'i

vo ·Y precipitad~, es el socorrido adagio nacionar de 
que «en el camino s·e arreglan .las cargas1>. Y. quién ~a-



be tatnbién si, siguiendo !a actitud del médico cient~G

co que confia en L.~ u~turaleza, la suptemn sabiduría 

social consiste en colocar a los individuo., en situación 

Je que reaccio~en acertada y espontáncaniente bien. 

El cultivo de las ciencias da al espíritu una disci.

plins y textui'a que puede compararse a la que la gim-· 

nasia presta al cuerpo: un bien que ee .sub.,trae a medi

ciones y que obra a cada momento como una fuerza 

potencial siempre alei.'ta. Quien ha dado agilidad. a su 

cuerpo por medio de la gimnástica se libra, sin. darse 

cuenta, de muchas caída-,, dislocaciones y quebraduras. 

No sería ~aro que buen número de caídas en la vida 

social y política se hubieran evitado con llevar en él 

esp;ritu el sedimento luminoso de la ciencia. 

Las democracias, junto con coger en est~s momento·s 

memorables el laurel de la victoria, han asumido la· 

mayor responsabili·Jad de que· haya recuerdo en lo.,· 

anales humanos. Todas la.1 alma" tie~en pues.to's_ en ella.a 

sus ojos y e.!peran el, advenimiento de una , nueva era 

de fc:liciJad y progreso. El fracaso de las democracias -

en esta gigantesca empresa seria _el naufragio d~ las 

más grandes e.1 peranza.! del hombre y algo catastrófico. 

Las ~{encía& sociale,, en sus diferente& ra~a.,, la polí

tica, 1a economía, 1aiética, la p-'icología aocial, tienen 

que ser auxilia.re~ indispensables y asiduos para nlum

brar el camino de la magna aventura. • 

Aclemáa, es preci~amente privilegi~ y misión del es

píritu plane~r sobre -la vida _ordinaria, no para olvidar

la, sino pa~a abrirle. senos y horizonte a ignorados del 
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universo, enriquecerla asi, ofrecerle el sedativo de una 

, especie de m~sÍca cósmica y most~arle tal vez rutas· 

• mejores. La ciencia, obra del espíritu creador del hom

bre, fundada en la natura1ez~ de las cosas y esc~driña

dora de esa propia naturaleza, pasa a ser auxiliar· de 

ese mismo esp;ritu creador e intuitivo cua~do é&te ac-

• tÚa y florece en la acción. 

Las ciencias . del eBpÍrÍtu o de la cultura, 11amadas 

así por oposición a la& naturales, biológicas, físicaa y 

químicas, tienen que oc;upar un lugar ·en toda' uní vcrsi

dad y las facultades ·indicada~ para cultivarlas e~pe

cialmente 'son._ las de filosofia, derecho y educació~. 

EIJas congtitu _yen además una forma d~ banco central 

donde los valores sociales, morales y polí~icos que an

dan por el mundo &on revisados, ref orma<los o quitados 

de la circulación • y reemplazados por otros mejores. 

En las Escuelas de Derecho las ciencias sociales pu

ras .son tan indispensables como en las de ~edicina la 

Anatomía, la Biología, la Fisiología y la Histología. 

Es verdad que la socio log;a J demás as_ignaturas ao

ciales no han. alcanzado todavía a convertir.te en cien

cias en forma tan cabal como las recién nombradas dis

ciplinas médicas. Se 'explica en parte este atraso, por

que son la.s últimas que han llegado a integrar la· pirá

mide.• del conocim.Íento cient;fico. en la cual la sÓciolo

gía ocupa la cúspide. 

Se ha discutido si la sociología no· sería sino una 

ciencia ,social má., al lado de las otra~; pero eate punto 

de _vista es erróneo. La sociedad es un cuerpo poliédri-

/ 



210 Atenea 

co, cuyos f enÓmcnos estudia la sociolog~a en general, 

mientras que cada ciencia especial estudia cnd~ una de 

sus faces. La sociolog~a ton1n sobre sÍ el ir atando los 

cabos q11e las ciencias sociales particulares van dejando· 

sueltos. Po_r esto ·se ha· d~cho de la sociología que es 

una • ciencia enciclopédica, o también 1 pura y formal. 

La f enomeno logia la colo~a entre las ciencias e i J 'é ti-
c as, lo que valdría decir ciencia de las esencias ·del 

existir y de 1 devenir social. Ütros, dentro de la. con

c~pción ,de un e spÍri tu trascendente que se manifestar a' 

por medio de la' sociedad 1 hablan de una sociología no

ológica, oponiendo a ésta Ja sociolo.gia simplemente/. 

psicológica 7 que, por· otra parte, ~o es lo mismo que 

psicología social. _ - - • 

En el empeño de buscar el co~teni·do _,de la soci~Jo- • 

gía y ~e-fijar sus límites h~ t_omado singular reliev~ el 

problema· de su autonomía, -particularmente frente a 

las ciencias naturales. • Y no ha sido éste un p-eligr~ 

imaginario. Se ha llegado aún más allá·. E:xiste la co

rriente llamada del <tÍisi~a1ismo» que sostieñe" la col~

cacÍÓn de la: ;ociologÍa, como toda ciencia real. de~- • 

tró del edificio Íisicalista, lo que-deja lo s_ocial conf un--, 

dido de,atro del más, craso materialismo~ Quien más- 1 

r~cient~mente ha def ~ndido la autonomía de la s~cio1o- --

, gía ha sido el profesor Pitirim A. ·Sorokin, ruso de 

n;cimiento, de la U ~;versidad de Harvard, en su obra 

. cSoci~~ulturál causality, spá.ce, time>) (1'). La concep-

(1) Duke University Press. Durham: North Carolina. U. S. A. 
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ción de Sorokin la· encontramoa muy· nceptable. Según 

ella,· ha y una profunda dif e.rencia entre lo.s elementos 

propios de los f enÓmeno~ socio-culturalea por un ·lado 

y los de las ciencias naturales por otro. En todo f enÓ

meno socio-cultural se distinguen tres componente.s: un ,. 

.se~tido inmaterial, sin• d;rnensiones espacialeB ni tempo-.· 

rales; un vehículo u objeto material que exterioriza y 

objetiva el sentido y agentes humanos ·que usan y ope-

ran dentro del sentido con ayuda de los i,nstrumentos 

materiales. Ejemplos de· ~en.tidos encon.tramos por do-

- quier/ª: en las obras Je arte y de letras, en los códigos, 

en los 'objetos del culto. lQu,,é es una b~-nrlera sin el 

cálido sentido afectivo q~e ponen en ella los hijos de 

un pa!s? Nada más que trapos de dÍverso,s c~lores. 

lQué es un cáliz sin su sentido místico? U na. copa·· más 

. o menos bien bruñida. Es nada un rizo de cabello pa-

-~~ quien no le da sentido. Es un pedazo· Je s~ entraña 

para quien ve en él una reliquia de ,amor. El sentido, 

como un taumaturgo, infunde un· alma nueva en las co

sas; pero, a su vez, éstas • suele_n desfig~rar, -~odificar. 

adulterar el sentido. Claro ejemplo de esta influencia 

desfavorable ofrecen las imperfecciones :'de] J~nguaje, 

de que suelen sufrir las obras de Elosofía 1 de ciencias· 

y- de. letras, y aun· en n.:.ies_tra vida· ordinaria nqs que

jamos frecuentemente de. que las palab"ras no bastan a 

expresar nuestro sentido o nuestro sentir. 

El s-entido se incor'i>ora asi!11i.smo en las .personas: 

ma-nd;tarios; rf!!yes o presidentes, gen·erales, sac~rdotes,. 

maestros, cuyo p_oder o. función social se materializa de 
\ 
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mil maneras y, entre otrns, en las insignias que consti-

tu:yen el emblema de su autoridad. , 

El sentido, ya queda indicado, es de·· naturalc%a es

pirituaL Signific~ para nosotros una de las Íormas co

mo se _va realizando el esp;ritu en nue~tro mundo a tra

vé:$ de la cap3cidad creadora del hombre y el hecho 

d~ que sea un carácter distintivo ele los fenómenos so

ciale., da a la socio1og~a una idiosincrasin es·pecial. 

Viene a constituir, junto con las ciencias sociales, un 

grupo su i sen e r is, distinto por ~u estructura lóg~

ca y epistemológica d'e las· ciencias naturales. 

No difieren unas de otras en el empleo Je los· m~

todo-, fundamentales de observación, inducción y de
ducción; aunque los p,·ocedimientos técnicos tienen que 

variar, ya que ni los métodos de la maérofísiéa, són 

• aplicables a la microfísica. Con mayor ra~Ón resultan 

lo$ métodos de las ciencias naturales improcedentes pa

ra las ciencias sociales. Tampoco se puede hablar de 

experimentación en éstas en la forma practicada por 

las ciencias ff.sicas, químicas y biológicas. En cambio 

constit11;yen recursos propios de las ciencia~ sociales la 
comparación hi-stÓrica y la e~tad~stica. y u~ mayor uso 

de la intuición. . • 

A ésta señala. un gran papel Sorokin. Después de 

e&tablecer la autonomía de la sociolog;a en la forma 

que queda indicada, formula el profeso,; de Harvad el 

sÍ&tema que llama de la sociología integral o, Íntegra-

• liata, p~rque pr~tende no. descuidar la consideraciÓL de 

ninguna de -Ias faces de la realidad social. Aaí sobre 
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el a,pecto sensorial con aus correspondientes métodos 

empíricos, racionalea y -lógicos, rec~noce la exi.stencia· 

de otro supersensorial, superracional y mctalógico, que 

~cupan las grandes religiones, la ética ab~oluta J 1as 

bella• artes en sus formas más elev¡das, regiones adon

de se llega por la intuición y la f ~ de los genios, de 

los grandes místicos y de los grandes artistas. ~ 
· Para c~nJolidarse como ciencia la sociología y los 

estudios sociales han debido tropezar con la dificultad 

de carecer todavía de un lenguaje técnico, co.mo -lo po- · 

seen ya las ciencias más antigua.!. El ·uso del lenguaje 

corriente las obliga al empleo de términos de significa

ción imprecisa, vaga y o~dulante. términos • que casi 

siempre llevan en sí el poder de de.spertar fuertes e~o

ciones. Calcúlese el eco sentimental con que son reci

bidas ordinariamente palabras como libertad·, patria, 

opresión, esclavitud, clases .foci~les, privileg_ios, equi

dad, ju.!ticia, aolidaridad, y se comprenderá que con 

ellas ne se puede manipular fácilmente con frialdad y 

exactitud científicas. . • 

Con .todo, el afán constante de los sociólogo.s, afán 

laudable :si los hay, ha consi.,tido en· trat~r de aplicar 

con ~I mayor éxito poaible a su ramo la.1 categorías in

telectuales propia., de' la ci~ncia. Aunque ~o han fal

ta~o, como. es de suponer, las controver.,ias y desacuer

dos, se ha llevado a cabo una fa~na apreciable. Así, 
cnsa _yando definir I delimitar loa elemento·., que integran 

la rc_alidad ~acial, se_ han propti_esto las 'teorías de las 
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les, de las personas sociales y· de los grupos soc~ales. 

Significa una aplicación de una le y de coexistencia 

la idea del con sen sus , expuesta por August~ Com

te, o sea, la de la ·correlación de los fenómenos socia

les, la de la relación rec; proca de· las dif erent~s partes 

de una cultura. La verdad de este principio la sentimos 

claramente s·urnergidos como es_tamos -en una situación 

mundial que a todos nos afecta, y dentro de un ambiente 

más inmediato y de una manera más punzante aún, en 

cuanto tenemos que recibir los efectos de la miseria, 

del dolor y de_ los vicios que nos rodean~ • 

Pero la elaboración más abundante la encontramos 

en el estudio de la causalidad social. _Abundancia que 

ha resultado de la complejidad misma del ·problema y 
de que, como ningún otro, nos interes,a, porque . de su 

acertada solución· depen~erá • que seamos capaces de 
prever y de introducir mejoras en el torbell~no de lo., 

hechos sociales, sin lo ·cual a· las ciencias que se ocu

pan de ellos•, les. f altarfa su más importante razón· de 

ser. 

Rodea de una a paren te dificultad a la causaliclacl 

social el hecho • de que el ho_mbre sea un ser libre y el 
Único ser conocido que procede con designios· conscien

·tes. Los actos del hombre se presentan por estas razo

nes co'mo imprevisibles; per9 tal interpretación es ~n 

error. Los actos humanos c~nscientes no son en· reali-

• dad tan previsibles como· una reaccÍqn iri stinti va, como 

los movimientos de los planetas, o como la acción. del 
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calor sobre cuerpos sólido., o J;quidos; pero no por esto 

dejan de estar sujetos a cierto determinismo. De otra 

manera la libertad huma·na sería-una libertad loca. 

Reconpci_endo- la posibilidad 1de someter a ~elacio

nes c~usales la vicia humana .se han formulado diver

sas teorias sobre cuales .sean los factores deci.sivos en 

• su devenir. Así tenem~s • la interpretación geográfica 

que ve en Ia· situación de· los países, en su. suelo y en 

su 1clima los agentes determinantes del acaecer social; la 

biológica o racial que los ve en· la berencia de la san

gre; la institucional, la religiosa, la educativa I ·1a·eco-
, . 

nom1ca~ 

. • Deteng~monos ·un ':11omento en esta última por ocu

par tanto lugar en las inquietudes de nuestr,o tiempo, • 

especialmente en su forma de materialismo his_tórico o 

marxismo. Es la. tendencia que ve la causa Úiiica de lo.s 

~echos I sociales en el factor económico, o sea, en los· 

medios y .. f orinas de producción, en las· rela~iones de 

producción, ea la técnica· y en 1~ distribüción de las 

riquezas. Según elJa,. la infraestructura econÓm~ca de

t~rmi~arÍa necesariamente· to.das las manif e.stacione.! de 

la ·superstruc~ura ,,social y espiritual, el derecho, la mo- • 

·ral, la religión, ,,el ·arte: la filosofía y la política. Un 

progreso en la 1:éc~ica • traer,~a consigo cambios en· las 

relaciones del tr~bajo y convulsio_nes sociale~, lo que, 

a ·su vez, modificaría· correspondientemente la ideolog;a 

~el tiempo. ·Las ideas en este sistem·a no tienen niugún 

poder. No son más que el ~~paje de la arm.a~Ón eco-: 

nómicá. Para Hegel la ideá e! el demiurgo Je la rea- , 

4 
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liclad, por la qüe ést!l no pasa de ser la a pnriencia ex .. , 

terna de aquélla. Marx ~e complac~a en tomai· la posi

ción anti poda y decia que para él, al rev~s, lo ideal 

no • era n1ás que la reverberación Je lo material en la 

cabeza del hombre. t~ 

..., • 1 1 1 . . 1 1 f ,, • 
l:-s 1nnegao e a 1rnportanc1a cte .a.actor econonuco en 

el proceso social; pero no es e~c l usi vo y el ma terialis

mo histórico iucu.rre en un insostenible unila terali~ mo. 

Los antecedentes económicos forman sin -duela una po

derosa corriente en el océai'io de la· historia, pe~o no 
◄ "1 
! • I , 

todo el oceano. 

¿Cómo desconocer eu los g1·andes movimientos reli

giosos el a1i~nto m~stico de "pÓstoles y ~uchedurnbr~s 

qu~..,...,..proceden, sobre tod_o en los comienzos, e~ medio 

de los mayores sacrificios y con despreocupación de 

ventajas económicas? _ 

Los puritanos y cu'~q ueros abandonaron_ las como~i

dades y ventajas de que gozaban en· su patria (que puj 

dieran conservar renegando de .su fe) para i~ a ·buscar 

en los páramos y bosques v~rgenes -dé· la Am·érica del 

Norte una tierra donde practicar sus creencias, y Jis

f rutar\ de libertad espiritual. (t Las cuatro colonias de 

la Nueva Ing1aterral>, dice Pi..ndré Siegfried, - «hab¡an 

sido fundadas por disiden.tes _puritanos ingleses, cuya 

fuerte personalidad. ha marcado toda la vida america-. 

na con color indeleble, persistente aún h~y J;a:· quien 

no compiende al puritano no • pu~de comprender. al 
. . 

americano l>. 
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Y hay que tener presente que M. Siegf ried es eco-. 
nom1sta. 

Comunistas I socialistas se complacen en inv.ocar a 

J esÚs como uno de los suyos, casi como un precursor 
del materialismo histórico. N áda más contrario a la 

esencia de la prédica nazarena. Sin duda el dulce Me
sías amaba· a l~s pobres y no tenía paz con los ricos 1 a 

• quienes exigía que re partieran sus riquezas entre los 
, primeros. Pero a los ricos. lo., despreciaba, no tanto 

porque tuvieran fortuna como porque eran ciegos· para 
otra ~l~se de bienes. El estims.ba los valores espiritua
les y no los materiales.- Sus enseñanzas era'n el .amor, 

la j.usticia, la humildad y el perdón; no la co_diéia y 
la violencia. La - palabra evangélica: es, ci: Buscad • a 

Dios - y lo demás os· será dado por ~iiadidura ~ ... 

~ Lo.s pobre~ que no viven más que deseando L:.-p'1ata 
y echándola de menos pertenecen al reino de MammÓn 

, tanto como los ri~os. J esÚs .odia el dinero como un a~

ma que el adversario usa_ para arrebatarle amados dis
cípulos». No digo que no. haya socialistas· y comun!S- • 

tas desinteresados y abnegados 7 pero no cabe • ma!or 
· antítesis entre· las doctrinas. 

¿Cómo no reconocer también el lugar de pref eren¿ia 
que le ·corresponde al _derecho entre la's antecedentes 
que determix:ian y _encauzan la vida soci;J? Sjn estado 

sólido J orden jurídico las ac_tividades económicas no 
'puede~ desarroliarse y- pro;perar. En todas partes el 

. Estado ha est_a~lecido la unidad Je la ley, de las mo
n~clas y de 'las medidas; ha construido caminos, borra-
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do fronteras lugareñas· y conducido a.,í ele las ccono

mias locales a la economía -nacional. Sin confianza en 

el porvenir, lo asegura· el orden de derecho,. no se or

ganizan empresas de largo aliento. Los campesinos no 

cultivan sus campos 1 cuando temen no poder recoger el 

fruto de sus esf ue~zos. En las ciudades, los almacenea, 

al menor desorden callejero, cierran sus puertas~ e El 
derecho es el principio del orden público • y privado•, 

di~e T urgeon. e sobre el cual se apo:ran • todas las acti

~idades económicasl). 

Los progreso., del· Derech<? Penal en el aig]o 

XVIII no fueron debidos a episodios~ de la· produc

ción, sino a las ideas hu_manitarias y a las concepcio

nes de un nuevo derecho natural ~sparcidns por Gro- • 

tius, Thomasius, Montesquieu }" Beccaria. • ~ 
Hasta este momento bemos examinado brevemente 

el he-cho económico en .!U.! rela~iones e.xternas con otros 

hechos. Mirémoslo ahora en s~ mismo y encontrar,cmos 

hasta q~é punto es tributario d'e las fuer2as intelectu'a..: 

les y morales del hombre .. _La intelige.ncia inter;ie1:1e 

en todos los- momentos del proceso económico, desde el 

que ~e limita a una producción rutinaria hastá el que 

parte de una revoluéÍÓn técnica. Todo prog~eso ar:ran

ca de una idea nuevá. Lás transf ormacio~es económic~s 

no se ~ustraen - a esta ley. El aprov~cha'mÍento del f UC-: 

go y ]~ domesticación de los 'animales. han tenido q·ue 

empezar por ser concepciones au·daces de· genioa primi- -

ti vos. lCuánta int~ición y valor f 11é menester para pen

.!ar en dom~ñar al potro salvaje y c~n.seguirlo, para 
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conv_•rtir al toro en buey Y. uncirlo al aradol ¡Cuánto 

ingenÍ<;> supone la fabricación de las p~imeras ruedas, 

clel r,.mo, Je la embarcación a 1a-vela1 Y en nuestros 

.días los dcscuhrimien·to_s -d~l vapor, de _la electricidad, 

Je las au.stancias radio-activas y de· las ondas electro-

magné_ticas son obra& del e&p;ritu creado~ del ho~bre. 

El automóvil :y el at!roplano, maravillas de la técnica 

contemporánea; se ha11~n, como to_Ja técnic~, condicio

nadas' por la ciencia I se van perfeccionando por -pe

queño.! inventos sucesivos. La inteligencia ha .sido, pues,· • 

el hada que ha presidido las, transformacionca de la 
vida común. 

Los Jef ensores del mater;alismo histórico reconocen 

·ciertamente la e.xi~tencia de ~Jeas y sentimiento., artÍ.s

ticos, religioso.,, morales, . ci-entÍÍico.s: de f enÓmenos 

Ídeol6gicos o ideale.1, en una palabra; pero los enti.en_. 

den sin autonom;a propia, como títeres manejados por 

ocultas cuerdas e·conómicas. Al ocurrir laa cosas de 

este modo, ser;a cual si esas vivencias de] alma, cu_ya 

_realidad no podemos _desconocer, erí verdad no e:xis-

•tieran. El materialismo 12s reduce a sombras inope~an-· 

tes. ¡Ah, noJ Ellas· ·tienen autonom~~ y vida en sí ·des

de ·el -momento de nacer .. Las héroes-, los verdaderos 

sabi~s,- los gr~~des artistas ·y r]os santos constitu:yen un 

. argumento viviente de la autoJetermÍna.ción espiritual 

del hombre. Ellos no consideran lo esencial y funcla

m'ental de la existencia. su &us.tento -material. Se dirá 

que son los r:nenoa;· p~ro forman la colu~na señera de 

los r'umbos y scnticlos de 1a ;vida. 
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• El materialismo histórico, conlo quien se retira Je 

una trinche.ra a otra, sostiene en 1'il timo térnlino que, 

aún cuando la acción del f nctor económico- parece au

sente, obra de msnera decisiva en la subc~nsciencia. -

Argumentando as~ no hahria por qué no ir más- lejos y 
encontrar la razón de todos ~os ~caeceres ps;quico., y 
sociales, en la vitalidad de la célula o en la ene~g~a 

del átomo, que son los elementos p.rimorclia1es de don

Je arranca nuestro ser. 

El materialismo incurre en el error de elevar los 

medios a la categoría de causas determinantes. Los me

dios son indispensables, pero la rnzÓn que motiva el 

acto es el Gn o móvil que se persigue. Sin carbón o 

petróleo no -puede salir en viaje ningún vapor; -p~ro la 
causa que. da lugar al viaje no es el propósito_ de que

mar e1_ carbón o el ·petróleo; condiciones materiales y 

económicas de presencia imprescindible para su reali- • 

zación. Ella radica en. el propósito de anudar o man

ten~~ e~tre -div.ersos pa~ses relaciones comercia1~s y Je • 

cultura: llevar ·y traer mercaderj as de uso corriente. I 
, objetos Je lujo,; transportar artistas y conferenciantes, 

trasladar turistas a gozar Je climas benig~os, a admi

rar bellos paisajes y hasta para que vengan· a pe6car 

salmones en nuestros lagos del sur; llevar gente movida 

por un puro afán de conOcer, a dar vuelta al mu~do, 

y a otros, a quienes .agita quizás una inquie-tud Je 
aventuras y un deseo de ser~ir al progreso de la cien

cia, transportarlos a correr el riesgo Je explor.ar p~ra

mos, desiertos, montañas no trepadas 
1

por el hombre 
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todavia, las regiones polares u otros paraje& desconoci

dos: accione.! todas que, rec1amando una ba&e de pósÍ

bi lidades de dinero, no pueden ser encerradas dentro 

del marco de fine: económicos y tienen en cambio al:.. 

gún sentido espiritual· que es su verdadera causa. 

_No se justifica de ninguna manera, pues, la preten

sión de elevar los factores económicos a la categoría de· 

causa {inica_del devenir social, como lo quiere el mate

rialismo. A su lado hay que con·siderar los demás 

agentes enfocados por las tendencias que venimos estu~ 

diantlo. • 

La vida huma~a me parece una pirámide. La base 

es indispensable para que exista la· cúspide. La concep

ción J.el ma-terialismo histórico equivale a achatar la 
pirámide y reducirla a la platitud de' una linea con

fundida con Ja ·.b-ase. O si se quiere, la vida es un ten-

•• só ¡:eso:rte en Íorma de espiral. La interpretación ~a...; 

· teria1ista es como sentarse en; eila y aplastar su bello 

impulso de elevación. 

Como conclusÍÓn 1 nos -parece más cerca Je la ver

dad que las ~aysas del devenir s-oc_ial seí'íaladas·ais1a-
1 • - 1 f h 1 ciamente por sus propugnaaore.9. orinnn un· az comp e-

jo de antecedentes que se entrecruzan y ·trabajan si

rnu.lt~neamente, sin perjuicio .de gue ya una, ya_ otra 1 

ora· 10s intereses educacio~ales, o los económicos y po

lítico~, o los ideales inte 1ectuales,, o·· el se-ntimiento na

cional o r~ligioso, ·pesen m~s en un· momento dado. « La 

historia es un proceso,, dice N. Hartmann, ~en que 

, toman parte f actor~s de tocios )os g~·ados· del ser; es un 
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proceso, tanto cconÓn1ico COlllO espiritual, tnnto de los 
intel.'Cses vitales como de los :Íntere.,es culturale, de un 

pueblo .. ,- En él de jsn ;entir su- influencia las , idcaa, 

los valores, los errores, la., concepciones Jel .munclo; 

los mcdi~s técnicos no menos que las sugestiones psico:.. 

lógicas; incidentes accidentales no menos que esf ucr20& 
'-< 

planeados)). Y bajo todos estos motivos, que ~e pre.seri-

tan f~cilmentc a la observación, ·ach~an de una ·manera '. 

constante la situa~ión y contiguración geográfica Jel 

·país, &u clima, la riqueza de su suelo y las heren~ias _ 

ance.strales de la raza. Estos agentes obran de un modo 

que podríamos llamar genético y primitivo, como 'es

cultores invisibles que hubieran hecho el bloque y ta'"'.' 

llado las Bneas generales del ser social a que va.n a ir 

dando. toques sucesivos las instituciones políticas, 1a .or

ganización econó~ica, la, educación, el cultivo - d~ la 

inteligenc~a y la religión. 

Volvamos la vista por breves. momentos, para acer-

• carnos al término de nuestra jornada, a las ap1ic~cio:.. 

nes del estudio que hemos venido hacienJo y· a algunas 

proyecciones que pueda enco~trar en la realidad chi-· 

lena. 

-~-

_En los Estados U nido~ ,de Norte América donde, 

según se ha expre~~do_ ya~ tanta importancia se da a 

la teoría de la sociologÍ.a y de las ciencias sociales, se 

las hace servir también com~ ·en ningún otro pa~s del 

mundo para el esclarecimiento· J solución Je los .pro

blema·s que afectan al Estado y a la colec-tividaJ. Se 

pone en práctica la m~s rica técnica Je investigación y . 
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se examinan lo~ caso, y 1a& circun.stancia, Je lo que• se -

quiere conocer y remediar Pº~ medio Je estadística,, 

encue,tas, tests, intervicw~ y cuanto medio se 

encuentra adecuado al efecto. El resultado de e&to& 

análisis se· suele llamar· Sur ve v. Entre no~otro.s rea

·Jizan un trabajo análogo en m~cho meoor escala .por· 

supuesto, las Escuelas de Servicio Social y. Jos Sc_mÍ-

, narios de 1a Escuela de Ciencias Jurídicas. No es 

posible que d'eje • Je presentarse a• la mente,. al 1ablar 

de Su_ r ve y s, el recuerdo ·de un chileno heroico qu.e 

tentó una empresa semejante con los ~ás· canclcntea 

problemas· nacionales de _&u tiempo. F ué A}ejandro 

Venegas, grande y modesto educadór, que en. 1911 
public6 3U libro «Sinceridad~, c11:adro de Chi]c en ese 

momento histórico e~crito con inteligencia· y • penetra-

•ción, .eón el más absolu~o dc~in~c_rés ,-Y_,Patrioti~mo. La 

obra de Venegas • es una especie de Survey e1cmplar, 

aunque incompleto naturalmente ·porque era demasiada 

tarea para un solo hombre. El bien ·clel p~~s rec1~ma. 

que estudios semejante~ :se sigan repitienJo. 

Hemos dejado anotado anteriormente que_ ~e las cien

cias -sociales se ha prestado atención entr·e nosotros ~ la· 

política y a la economía y no a.' la ética y a la psico1og~a 

aocial. y cuántas enseñanzas podrían proporcionarnO.f. 

Aaí la de la ne.cesidad de mantener siempre tensos esos 

resortes primordiales q~e se llaman. amor al trabajo, 

honradez en el-trabajo 1 espíritu de inici.ativa J senti

miento de responsabilidad, q~e •DO· h,a y reforma so~ial 

capaz de reemplazarlos y cuyo valor hace que pue_dn 

. } 



.1l t e n o a 

ser califica<.la de f uucsta la reforrna que conduce a su 
' -

embotamiento. 

Contra la ética se delinque Je d.os inanera·s: o ab.ier

tan1ente .o guareciénc1ose detrás de • un supuesto c.am_bio 

de la moral 1nisma y tildando de ~nticuados a los que 

reclam,:111 mayor estrictez en las costumbres. Cabe que· 

esto último ocurra en verdad, pero el· argumento suele 

ser espe·cioso. Mas hay una piedra d~ toque infalible 

para. saber si una ~ueva manera de vivir es contraria a 

la moral: ~esconfiad de in~ovaciones y libertades que.· 

sólo conduzcan a un mayor ejercicio. de la sensualidad 

y el egoísmo. 

-l No os ha llegado al alma esa aÍirinaciÓn que se 

ha venido haciendo de que la industria nacional se. ba

lla deteI?ida en su prosperid~d, entre otras causas, por· 

el escaso rendimiento del obrero chileno? Porque éste 

gana más que antes y trabaja y produce menos. Pocas 

ase veracione& me parecen más trág,icas no. sólo por la 

amena.za misma que ella pu~.._de envolver '
1

para nuestro 

progreso económico si~o por lo_ que además tiene de 

sentimental, por amor a la patria·, por amor a ese pro- . 
pio hombre chileno que se nos presenta· asi dis'minuído, 

menoscabado·, ·_casi degenerado, habiendo sido tan mag-. 

'níÍico ejemplar de una _ raza pujante. Es ciertamente 

algo trágico y entre loa bastidores de la tragedia di vi

so el f antasrpa del alcoholismo. Está muy bien que ten-

• gamos una posición ·internacional gallarcla ·y respetada, 

pero mientras nuestro pueblo_ no dé pruebas de m·:1yor 

e.Lciencia esa misma posición puede ser efi~era, nos 

.. 
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amenazará el derrumbe, el derrurnbc lento que mina a 

los pueblo., que no sucumben en una guerra y que se 

desmoronan como todas las grandezas externas cuando 

·un virus in terÍor las corroe. ¿Cabe, dentro J~ • nuestras 

inquietudes patrióticas, un asunto. superior a éste? 

¿I-Iay ·alguna urgencia que pueda estrujarno.s más el co

razón? No lo concibo. Pero la musa de nuestro drama 

no ha de ser una divinidad inactiva y sólo quejumbro

sa. Debe reaccionar valientemente. « Llora, llora, nos 

• Jirá·, pero enjuga • tus lágrimas y ponte a remediar». 

Como la lente recoge los haces de luz para proyectar

los -concentrados e iluminar con ellos un punto dado y 
attn, si fuere menester, quemar !~ que puede haber de 

malo en él, as~--me imagino que es pre·ciso bacer co~

:~·erger las luces • J~ todas. l_as ciencias sociales al estu

di~ de nuestros problemas sociales más apre~iantes y 
en partic~lar al de ese ese.aso rendimiento• del pueblo 

chileno,· al de su inveterada embriaguez y [ayl cic1·ta-

mente, también, al de sus necesidades y d~ J~ -que ·re

clama su educación. 
, - -

Y • I as cien e i ~rs • & o e i a 1 es par 3: e o] abo r ar e o n ] os p o J e-

res p¿blicos no deberá~ apartar su -lente de estos i~f or

tunios mientras ellos- subsistan. 

P crdonad, señor Decano y señores profesores, ·que, 

para daro~ las· gracias. por el alto honor que me habéis 

di.:1pensado, baya oc~pado v~estra • atención por_ tan lar-

• go tiempo. Y también la del Ex~o. señor Presidente 

Je 1~ República y demás oyen~es que nos han honrado 

con su asistencia. Pero -es lo Único que he considerado 

/ 



honrado por mi parte para tentar algo digno Je la Fa- •. 

·cultacl que integ.rnis y de este momento ·solemne. Los 

lemas de. nuestra u ni ver.sidacl que, ·.!CparaJo. y por .sí. 

solos son tan __ ricos de contenido conceptual y e~ocio

nal y que unidos se completan tan bien, ban .sido . mis 

consejero.!. He· tenido pre.sen te ~ e 1 dc.1arrollo libre del 
espíritu~; _mas, a ·la vez que esta alentadora· Ji visa i'ie

cesita Jimitacione·., y_ que ella la& e-ncuentra en la otra 

que aeñala un ·camino de perfección en la bu.sea ,le la 
verdacl sin escatimar esfuerzo 

La ciencia y la· intuición ·que constituyen los. postu

lados ele este trahajo no están naturalmente en el de-~
venÍ!' social mismo, que no es ·más que u~ fluir de hc

choa confusamente ·encadenados,. unos _propicios, ad
versos y dol_oro&os ··otros. Es la inteligencia_ ereadora 

del hombre la que arroja :Sobre las corrientes de C8~ • 

mar perpetuamente agitado 1a • red Je su& con:cepcionea 

para· conocerlo, orientarse en él y dominarlo. Ciencia 
e intuició•n marchan· en esta tarea Ínsep~rablemente 

unidas. La intuición es la primera forma del de_spertar -· 

del espíritu, es· la respuesta inicial q;1e da el hombre a 

-1~~ interrogaciones del vivir 
I 
fuera de los cauces del· 

instinto. E~ prim'i-tiva y ~ubjetiva • y co~ó tal muy ex_: 

puesta a e qui vocaciones. La ciencia· constituye. una su

perestructura de la intui~ión para racionalizar el mu~

do; e.t i:ina serie de Íntuicione~ hipotét~cas veriÍicada·s 

por la _exp~riencia. La ciencia ofrece conclusiones.· y_ 

normas co~probadas. La intui~ión, forma Je inspira-· 

ción, no of recc _más garantía que la in.,piració_n ~Í.tma. 
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Pero herno·s visto que de la intuición n~ • es dado pres

cindir. Hemos encontrado cómo florece ella en loa ge

·nioa, en los grandes místico., y ~n l~a grandes artÍ6ta• 
éncendiend~ par~ la humanidad aus f aroa más podero

sos~ Ma• también hemos indicad~ cómo nos acQmpaña 
en nuestros diarios afanes. En 1 este orden de· éircun.!

~anciaa, es u~a lumbrarada que, ante laa eme~ge~cias Je 
• la vida, expresa súbitamente lo más Íntimo Je la per
sonalidad en u·n haz luminoso eri que se adunan lo ~or

~ial I lo racional, el se~timiento y J¡ inteligencia, es 
cual idea instantáneá manifestada a través del cristal 
del co;azÓn. Y sea ~sta mi última palabra: mantenga
mos siempre ese cristal limpio par.a que, también siem
pre, nuestra .~isión sea lo más clara pos~ble._ 
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